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La Organización Mundial 
de Sanidad Animal, creada 
en 1924 con la denominación 
inicial de «Oficina Internacional 
de Epizootias» (OIE),
es una de las organizaciones
intergubernamentales 
más antiguas y una de 
las más representativas 
con 167 Países Miembros.

Presente en 5 continentes 
por intermedio de casi 
200 Representaciones
Regionales, Centros
Colaboradores y Laboratorios 
de Referencia, la OIE asume 
la gestión del sistema mundial 
de vigilancia y de alerta
zoosanitaria y desempeña 
un papel clave en los ámbitos 
de la investigación 
y de la información científica.

En el punto de intersección 
de la salud animal y de la salud
humana, la OIE actúa en la
fuente al lado de los organismos
que apoyan y financian la lucha
contra las enfermedades
animales y ayuda a los 
Países Miembros a prevenir,
controlar y erradicar 
estas enfermedades.

En su calidad de organización
internacional de referencia para
la Salud y el Bienestar Animal,
la OIE elabora las normas
sanitarias que protegen la
alimentación así como el
comercio mundial de animales 
y de sus productos en el marco
del acuerdo MSF de la OMC.

Actor de la cooperación y de 
la solidaridad internacionales,
la OIE respalda a los Servicios
Veterinarios del mundo entero
como Bien Público Internacional
convirtiendo la potenciación de
sus capacidades en una prioridad
para las inversiones públicas.

glosario

ALIVE Plataforma para el desarrollo 

de la producción pecuaria en África

CODEX ALIMENTARIUS Comisión 

del Programa Conjunto FAO/OMS 

de Normas Alimentarias

DVE Desarrollo, Visión, Estrategia –

herramienta para la evaluación 

de los servicios veterinarios

EEB Encefalopatía espongiforme bovina

FAO Organización de las Naciones Unidas

para la Agricultura y la Alimentación

GF-TADs Marco mundial para el control 

de las enfermedades transfronterizas 

de los animales

H5N1 Subtipo del virus de la influenza aviar

MSF Acuerdo sobre la aplicación de

medidas sanitarias y fitosanitarias de la OMC

OFFLU Red científica OIE/FAO  

para el control de influenza aviar

OMC Organización mundial del comercio

ONG Organización no gubernamental

OMS Organización mundial de la salud

PACE Programa panafricano de control 

de epizootias

SEAFMD Unidad de Coordinación 

Regional de la OIE para la Campaña 

Contra la Fiebre Aftosa en Asia Sudoriental

SRAG Síndrome respiratorio agudo grave 

STDF Dispositivo de Desarrollo 

de las Normas y del Comercio Internacional

WAHIS Sistema mundial de información

zoosanitaria de la OIE

ZOONOSIS Enfermedades animales

transmisibles al hombre
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«La salud animal es un desafío planetario:

Hace ya casi un siglo, cuando se 

iniciaba una era de metamorfosis 

del planeta, nacía la OIE para asegurar 

una mejor cooperación entre 

las naciones contra la propagación 

de las enfermedades animales.

Hoy día, la OIE se adapta a la nueva

mutación de un mundo globalizado, 

en el cual los flujos demográficos 

y mercantiles a gran escala crean 

un contexto favorable de evolución sin

precedentes para los agentes infecciosos

que atacan a los animales y a los hombres.

NUEVAS AMENAZAS

Paralelamente a la mundialización, 

la recrudescencia de las enfermedades

animales – en particular, de las

transmisibles al hombre: las zoonosis – 

ha justificado que, desde 1990, los 

167 Países Miembros de la OIE aprueben

como mandato central de la organización la

«mejora de la salud animal en el mundo». 

Además, las graves crisis de EEB, de fiebre

aftosa, de SRAG y la epizootia reciente de

influenza aviar han llevado a la comunidad

internacional a evaluar mejor desde 

un punto de vista científico, económico,

político, social y ético, los múltiples

beneficios de las políticas y programas

zoosanitarios: para la salud pública

mediante la seguridad sanitaria de los

alimentos por ejemplo; para la economía

mundial, a la cual el comercio de animales

y de sus productos contribuye de manera

muy importante; y para el desarrollo

sostenible, mediante la reducción de 

la pobreza y el acceso a los mercados de

los países en desarrollo o en transición.

Se ha demostrado que las políticas 

de salud animal conllevan consecuencias

positivas para la salud pública, 

la reducción de la pobreza y el acceso 

a los mercados mundiales. Asimismo, 

que el coste de la prevención de crisis

sanitarias de origen animal por medio de

mecanismos de detección temprana y de

respuesta rápida resulta insignificante en

comparación con el coste de los desastres

biológicos que representan las epizootias.

LEGITIMIDAD, CREDIBILIDAD, EFICACIA

Todas estas amenazas constituyen 

otros tantos desafíos para la OIE que, 

sin embargo, es una de las organizaciones

intergubernamentales menos onerosas

para los Países Miembros. Los Delegados

de los Países Miembros provienen 

de las administraciones nacionales 

y, por tanto, están directamente

concernidos por la preparación de las

normativas sanitarias y su aplicación 

así como con los conocimientos 

científicos de alto nivel que fundamentan

las decisiones de la OIE. 

De ahí que una norma organizativa 

o una norma sanitaria elaborada por

nuestra organización cuente con el

consenso pese a la extraordinaria

diversidad cultural de los 



Bernard Vallat

Director General de la OIE

Países Miembros: los denominadores

comunes son la comunidad de objetivos 

y el uso exclusivo de la ciencia.

De ahí la atención acordada por 

la comunidad internacional y los

organismos donantes a las prioridades

definidas por la OIE en el marco 

de su Cuarto Plan Estratégico,

especialmente en lo referente a la

anticipación de las amenazas zoonóticas.

REFORZAR

LA GOBERNABILIDAD SANITARIA

Estas prioridades se refieren, ante todo, 

a la mejora global de los mecanismos 

de gobernabilidad sanitaria, 

de las legislaciones y de los dispositivos

nacionales de prevención y control 

de las enfermedades animales, aún

demasiado diversos o incompletos, 

un esfuerzo extraordinario pero sin 

el cual el combate contra el peligro

zoonótico seguiría siendo vano.

En segundo lugar, la evaluación 

y el refuerzo generalizado de la calidad 

de los Servicios Veterinarios nacionales, 

en particular en los países más pobres 

o cuya economía está en transición; 

la lucha contra las enfermedades animales

y las zoonosis exige una cadena continua

de vigilancia, de alerta rápida 

y de respuesta inmediata apropiada.

Esta también es una cadena de decisión,

que implica responsabilidad,

independencia, transparencia y eficiencia

en la gestión de los Servicios Veterinarios 

y de los interlocutores privados asociados

al ejercicio de sus mandatos de detección,

de intervención y de certificación. 

Con el respaldo del Banco Mundial 

y de los principales proveedores de fondos

mundiales del desarrollo que ahora

reconocen los Servicios Veterinarios 

como un Bien Público Mundial, la OIE ha

integrado la mejora de la gobernabilidad

sanitaria y la potenciación de los Servicios

Veterinarios entre sus primeras

prioridades. Nuestra pericia sirve 

de base a los programas nacionales 

de más de 100 Países Miembros.

La definición de los objetivos que ha 

de alcanzar cada país está basada ante

todo en las normas de calidad 

y de evaluación de los Servicios

Veterinarios democráticamente aprobadas

por todos los Países Miembros. Mediante

este valioso fundamento, juntos podemos

proteger nuestro planeta de los desastres

biológicos naturales o intencionales.

ASOCIAR A TODOS LOS ACTORES

El combate es de todos. El éxito exige 

una gran implicación de la comunidad

internacional así como de todos los actores

nacionales e internacionales públicos 

y privados interesados en las

repercusiones de la salud animal en la

salud pública mundial. Por ello, se han

puesto en marcha nuevos mecanismos 

de cooperación científica 

y de intervención con la OMS 

y la FAO, socios naturales de la OIE. 

La importancia adquirida súbitamente 

por el Fondo Mundial para la Salud 

y el Bienestar Animal de la OIE con

ocasión de la epizootia de gripe aviar 

es testimonio también de la movilización

que en adelante asociará a los operadores

privados de la producción 

y transformación de los productos

animales, o incluso de la distribución 

o del seguro, a la construcción de este

nuevo marco mundial regional y nacional

sostenible de mejora de la salud animal. 

Por último, será necesario desplegar

esfuerzos considerables para sensibilizar 

a la opinión pública nacional, 

a los consumidores del mundo entero,

ante los desafíos zoosanitarios que son

también desafíos ciudadanos.

es preciso mejorar la gobernabilidad sanitaria mundial» 
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DE LOS ANIMALES, 
DE LOS HOMBRES

Y DE LAS ENFERMEDADES

En el centro de la compleja e íntima

relación que une al hombre y al

animal, las enfermedades infecciosas

han marcado siempre en alguna

forma el destino de la humanidad.

Los hombres y los animales, cada 

vez más numerosos en el planeta, 

en contacto y en movimiento

permanente, nunca han estado 

tan cerca: mediante la naturaleza, 

la agricultura y la producción pecuaria,

mediante el comercio creciente 

de animales y de sus productos,

mediante nuestra alimentación. 

Pero la mundialización multiplica

igualmente la circulación de los agentes

patógenos y favorece su agresividad: 

la recrudescencia de las enfermedades

animales en el mundo, en particular de las

zoonosis, las enfermedades transmisibles

a los hombres, es una realidad peligrosa. 

Los acontecimientos dramáticos 

y las crisis espectaculares ilustran

regularmente las consecuencias

devastadoras relacionadas con 

las enfermedades emergentes 

o reemergentes o con el temor 

que suscitan. Hoy, la difusión natural 

o intencional de estas enfermedades

constituye una amenaza 

sin precedentes en la historia 

de la humanidad.

La mayoría de las enfermedades emergentes 
de manifestación reciente son de origen 
animal y presentan un potencial zoonótico

GARANTIZAR LA TRANSPARENCIA

DE LA INFORMACIÓN ZOOSANITARIA

Frente a estas amenazas, una 

de las misiones esenciales de 

la OIE es garantizar la transparencia

de la situación de las enfermedades

animales en el mundo.

A partir de una lista única 

de enfermedades animales 

de declaración obligatoria 

a la OIE, cada País Miembro 

tiene la obligación de notificar 

los sucesos epidemiológicos

acaecidos dentro de sus fronteras. 

La OIE alerta entonces 

a la comunidad internacional 

a fin de que cada país pueda

protegerse eficazmente. 

Asimismo, establece la lista 

de los países oficialmente libres

de enfermedades que los Países

Miembros consideran

particularmente amenazantes.

El sistema mundial de 

información zoosanitaria 

que vincula cada País Miembro 

a la OIE garantiza la transparencia 

La mundialización y el consumismo
favorecen la propagación 
de las enfermedades animales:
la OIE, eje del sistema de vigilancia 
y de alerta zoosanitaria internacional 
y motor de la investigación veterinaria
mundial, se sitúa en primera línea
frente a la amenaza zoonótica

Vigilar y combatir las enfermedades animales 
actuar para la salud pública mundial

©FAO/H.D. Nam

©A. Thiermann
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y la rapidez de transmisión 

de los datos sanitarios. 

Sobre todo, permite notificar con

urgencia cualquier suceso relacionado

con las enfermedades emergentes 

o reemergentes detectadas por los

Países Miembros en su territorio.

COMPARTIR LOS

CONOCIMIENTOS CIENTÍFICOS

Motor de la investigación veterinaria

mundial con una red 

de 181 Laboratorios de Referencia 

y Centros Colaboradores, 

la OIE recoge, analiza y publica 

los datos científicos que ayudan 

a los Países Miembros a luchar 

contra las enfermedades de los

animales terrestres y acuáticos. 

Los expertos de la OIE prestan también

asistencia a los países que afrontan

crisis epidemiológicas importantes,

perpetuando así las tradiciones 

de dedicación y de solidaridad 

de la medicina veterinaria. 

Esta pericia veterinaria mundialmente

reconocida convierte a la OIE en el

socio de otros actores internacionales 

de la salud pública en varios

programas de investigación, 

de formación de los actores 

de la sanidad animal o de

sensibilización de las 

poblaciones expuestas.

La OIE y la FAO han iniciado 

así una nueva red científica 

mundial de apoyo a los Servicios

Veterinarios para el diagnóstico 

y el control de la influenza aviar

(OFFLU). Esta iniciativa posibilita

también una cooperación 

activa con la OMS en cuestiones

relativas a la relación animal-

hombre, incluida 

la preparación temprana 

de vacunas para el hombre.

Zoonosis: la urgencia

¿Ciclón microbiano o ciclo histórico? Cada año aparece 
o reaparece una nueva enfermedad animal, y más 
de las dos terceras partes de estas enfermedades 
presentan un riesgo de transmisión al hombre. 

El crecimiento de las poblaciones humana y animal, 
el aumento exponencial de sus movimientos, los trastornos
del sistema alimentario mundial y del medio ambiente...
Son otros tantos factores que favorecen la emergencia 
de agentes zoonóticos capaces de adaptarse a diferentes
poblaciones-huéspedes animales o humanas.

Frente al peligro extremo que constituye la propagación
natural o intencional de estas enfermedades y previendo
el coste humano y financiero considerable que
representaría su erradicación tardía, la OIE alerta 
sin cesar a la comunidad internacional. 

Las Conferencias Internacionales de Ginebra en 2005 
y de Pekín en 2006 sobre la gripe aviar constituyen
etapas históricas de la movilización política y financiera
mundial y han permitido un amplio consenso sobre 
los programas de acción preconizados por la OIE.

Bioterrorismo: 
la difusión
intencional de
agentes patógenos
zoonóticos
constituye un riesgo
importante. La OIE
suministra a sus
Países Miembros
líneas directrices 
de prevención 
en materia 
de bioseguridad

ACCIONES

PREVENCIÓN, CONTROL

Y ERRADICACIÓN DE LAS

ENFERMEDADES ANIMALES

GESTIÓN DEL SISTEMA

MUNDIAL DE VIGILANCIA

Y DE ALERTA ZOOSANITARIA

INVESTIGACIÓN

E INFORMACIÓN CIENTÍFICA

DETERMINACIÓN

DEL ESTATUS SANITARIO

DE LOS

P≠AÍSES MIEMBROS

PERICIA INTERNACIONAL

EN LA GESTIÓN DE LAS

CRISIS ZOOSANITARIAS

La red OFFLU iniciada por la OIE y la FAO 
para controlar la gripe aviar crea importantes
sinergias en materia de investigación y de
transferencia de expertos hacia los Países Miembros

WAHIS (World Animal Health Information System): 
la OIE difunde inmediatamente por vía electrónica todo
suceso epidemiológico notificado por un País miembro
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PRESERVAR EL COMERCIO

Y EL CONSUMO

Pánico, pérdida de confianza 

de los consumidores, caída 

del ingreso de los productores

pecuarios, litigios comerciales... 

Las epizootias recientes han mostrado

hasta qué punto un evento zoosanitario

grave puede acarrear consecuencias

directas sobre la economía 

de los sectores de producción 

animal en el mundo y también 

sobre la opinión pública, el comercio 

y la economía mundial.

En el origen, el equilibrio existente entre

los sectores o zonas de producción 

y los mercados cada vez más competitivos

es frágil y, con frecuencia, vital para los

países en desarrollo o emergentes.

En el destino, la relación entre el

consumidor y los alimentos de origen animal

es también frágil, la opinión pública está

cada vez más preocupada por la seguridad

sanitaria de la cadena alimentaria.

De hecho, la globalización 

del comercio exige un enfoque científico

de control de los riesgos, y el papel 

de los Servicios Veterinarios es

determinante en la certificación sanitaria

de los productos exportados.

De ahí que la comunidad internacional

haya confiado a la OIE la misión 

de elaborar las normas sanitarias 

del comercio internacional de animales 

y de sus productos.

GARANTIZAR LA SEGURIDAD

DEL COMERCIO MUNDIAL

La acción normativa de la 

OIE se inscribe en el marco 

del Acuerdo sobre la aplicación

de medidas sanitarias y fitosanitarias 

(MSF) de la OMC, que entró 

en vigor en 1995. 

El Código Sanitario para los Animales

Terrestres, el Código Sanitario 

para los Animales Acuáticos 

y los Manuales de Diagnóstico

asociados recogen las normas

sanitarias, técnicas y organizativas

publicadas por la OIE respecto 

del reconocimiento del estatus

zoosanitario de los Países Miembros

así como de las condiciones del

comercio internacional de animales 

y de productos de origen animal.

Las normas de la OIE, elaboradas

sobre bases científicas irrefutables,

son el resultado de un amplio

consenso de las autoridades

veterinarias de los Países Miembros

que las aprueban democráticamente.

Y es precisamente el respeto de estas

normas lo que garantiza a la comunidad

En el centro de los intercambios 
y de nuestra alimentación, los animales
y sus productos constituyen un desafío
sanitario y económico considerable.
Las normas que elabora 
la OIE en el marco de la OMC
contribuyen a garantizar la seguridad
sanitaria de los alimentos 
y la continuidad del comercio

Proteger el comercio mundial y la alimentación
actuar para un consumo más seguro

Las crisis zoosanitarias resultan devastadoras
para diversos sectores de actividad: distribución
alimentaria, transporte, turismo, seguros,
cosmética, marroquinería…

©A. Thiermann
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nacionales, garantes de la seguridad

sanitaria de los alimentos 

y de la salud pública veterinaria.

Estos esfuerzos se extienden 

al conjunto de actores públicos 

y privados, cada vez más

numerosos, en la cadena 

de vigilancia y de certificación 

de productos de origen animal.

internacional una protección 

sanitaria eficaz y la continuidad 

del comercio mundial.

De este modo, los países importadores

pueden proteger a sus poblaciones

contra la introducción de enfermedades

sin instaurar barreras sanitarias

injustificadas en sus fronteras.

Por su parte, las regiones 

o países exportadores pueden 

sacar más provecho del Acuerdo 

MSF para acceder a los mercados

interregionales o internacionales.

La OIE desempeña igualmente 

un papel de mediador 

en contenciosos que pueden 

oponer a los Países Miembros 

en el marco de litigios bilaterales. 

PRESERVAR LA

CADENA ALIMENTARIA

Frente al desarrollo de los riesgos

zoonóticos vinculados 

al sistema alimentario 

mundial, la OIE intensifica 

su acción para una mejor

seguridad sanitaria de los

alimentos y desarrolla 

nuevas sinergias con la Comisión

del Codex Alimentarius.

Cumple así su actividad

normativa en las etapas

precedentes al sacrificio de los

animales o a la primera

transformación de sus productos

(carnes, leche, huevos, etc.).

La OIE despliega igualmente

importantes esfuerzos en materia

de evaluación y de refuerzo de la

calidad de los Servicios Veterinarios

Bienestar Animal: un nuevo desafío

Las nociones de Salud Animal y de Bienestar Animal están
estrechamente ligadas, a través sus dimensiones científicas,
éticas, económicas y políticas comunes. Hoy día, 
el Bienestar Animal es de actualidad debido que un vasto
público está cada vez más atento a la protección 
de los animales, y debido a la necesidad de un número
creciente de países de acceder a los mercados
internacionales respetando las nuevas exigencias 
de los consumidores en ese ámbito.

Cabe destacar que los Países Miembros de la OIE han
solicitado contar con directrices y recomendaciones 
sobre este tema, habida cuenta de su diversidad cultural 
y religiosa, y pese a que no forma parte del ámbito 
del Acuerdo MSF de la OMC. La OIE ha empezado 
a trabajar en este ámbito abordando el bienestar 
de los animales utilizados en la agricultura y la
acuicultura, en primer lugar, las cuestiones relativas 
a su transporte, sacrificio para el consumo y sacrificio
con fines sanitarios. Organización mundial de referencia
para el Bienestar Animal, la OIE insiste en hacer
participar a un número mayor de actores, ONG,
universidades, institutos de investigación, sectores 
de producción, empresas y consumidores, para que las
normas, directivas y recomendaciones propuestas 
sean aplicables por todos sus Países Miembros.

ACCIONES

NORMAS INTERNACIONALES

DEL COMERCIO DE ANIMALES

Y DE SUS PRODUCTOS

PROTECCIÓN

DE LA SEGURIDAD SANITARIA

DE LOS ALIMENTOS

PERICIA INTERNACIONAL,
ANÁLISIS CIENTÍFICO

DE LOS RIESGOS

A LA IMPORTACIÓN

MEDIACIÓN DE LOS LITIGIOS

COMERCIALES BILATERALES

MEJORA

DEL BIENESTAR ANIMAL

Análisis científicos de riesgos a la importación: 
los países firmantes del Acuerdo MSF deben
justificar científicamente, llegado el caso, la
elección de normas distintas de las de la OIE

Los Códigos y Manuales de Diagnóstico 
de la OIE constituyen la norma internacional 
en materia de salud animal y de zoonosis

©G.Marot

©G.Marot
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LUCHAR CONTRA LA POBREZA

CONTROLANDO

LAS ENFERMEDADES ANIMALES

Ayudar a los Países Miembros a

prevenir mejor, controlar y erradicar las

enfermedades animales es una de las

misiones esenciales de la OIE.

Ahora bien, numerosos países en

desarrollo o en transición no pueden

asumir su papel en la cadena de

detección y de intervención continua

que exigen las enfermedades

emergentes y reemergentes cada vez

más numerosas y que debilitan sus

economías y amenazan a los países

desarrollados.

La OIE ha alertado a la comunidad

internacional en nombre de más 

de 120 de sus Países Miembros 

que necesitan urgentemente ser

apoyados.Porque son los más expuestos

a la amenaza de las enfermedades 

y tienen menos armas para combatirlas

e impedir su difusión al resto del

mundo.Porque su acceso a los

mercados es a la vez una exigencia

para su desarrollo económico 

y una necesidad para el equilibrio 

del comercio mundial.Para los países

desarrollados un desafío importante

consiste en ayudar a esos países, 

con frecuencia azotados por otras

plagas, en la lucha contra las

enfermedades animales favoreciendo

al mismo tiempo el crecimiento

sostenible de sus economías.

MOVILIZAR CONSTANTEMENTE

LAS VOLUNTADES Y LOS RECURSOS

La OIE desempeña un papel esencial 

en la puesta en marcha del programa

African Livestock (ALive), centrado 

en la lucha contra la pobreza 

y el desarrollo pecuario en África

subsahariana. Bajo la égida del Banco

Mundial y en colaboración con la

FAO, la Unión Europea, la Unión

Africana y las otras instituciones

africanas que participan en la lucha 

contra las enfermedades animales,

esta iniciativa permite actuar

conjuntamente para mejorar 

las prácticas pecuarias, la calidad 

de las inversiones y la eficacia 

de las políticas de salud animal

puestas en marcha. 

En el Sudeste asiático, el programa

SEAFMD de la OIE tiene por objeto

controlar la fiebre aftosa y reforzar 

los Servicios Veterinarios en 8 países

de la región.

Asimismo, frente a la emergencia 

de la influenza aviar a fines de 2003,

la OIE ha contribuido a movilizar 

a la comunidad internacional a favor de

los países más amenazados 

Contra las enfermedades
animales, la eficacia de cada país
garantiza la protección de todos.
En este ámbito, la OIE está 
en el centro de los mecanismos
políticos y financieros de
solidaridad a favor de los países 
en desarrollo o en transición

Favorecer un desarrollo sostenible y solidario
actuar contra la pobreza
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La OIE refuerza su presencia en el mundo e intensifica
su acción a favor de una solidaridad internacional que
nunca ha sido tan urgente



de las zonas de Asia y el Pacífico, África,

Oriente Medio, Europa del Este,

Centroamérica y Sudamérica.

En 2006, el considerable esfuerzo 

de financiación desplegado por los

donantes con ocasión de la Conferencia

de Pekín constituye una etapa histórica

en la edificación de un marco mundial,

regional y nacional sostenible para la

gestión de la salud animal.

GESTIÓN DE EMERGENCIAS,
ANTICIPACIÓN DE RIESGOS

Planes de emergencia, vacunación,

mecanismos de indemnización 

de los productores pecuarios... 

Ante las consecuencias a menudo

brutales de la lucha contra las

enfermedades animales o las zoonosis,

algunos países no pueden financiar

solos los costes de una gestión eficaz

de las crisis.

Detección precoz e intervención

inmediata: las soluciones preconizadas

por la OIE, dirigidas y realistas,

privilegian la rapidez de acción respecto

a los animales y están encaminadas 

a reducir el riesgo de difusión 

de los agentes patógenos peligrosos

para la salud animal o humana.

Al asegurar lo antes posible 

la protección sanitaria de los

animales, los principios científicos

que orientan la acción de la OIE

permiten también preservar 

los rebaños esenciales para 

la supervivencia de las poblaciones

rurales y periurbanas pobres.

La OIE aboga igualmente a favor 

de mecanismos internacionales 

de indemnización susceptibles 

de mutualizar los riesgos inherentes

a la cadena de producción pecuaria,

y de este modo, garantizar mejor 

la seguridad sanitaria de las

poblaciones y la perennidad 

del comercio, que es vital 

para los países más pobres.

Alerta temprana 
y respuesta rápida

La reemergencia de enfermedades tales como la fiebre
aftosa o la peste porcina, o la emergencia de zoonosis
como la EEB y la influenza aviar han permitido 
a la OIE reafirmar principios de salud pública
veterinaria que hoy día son autoridad: luchar contra 
las enfermedades animales en la fuente, integrar 
a todos los actores públicos o privados de la salud
animal en los mecanismos de prevención, de control 
y de erradicación, reforzar la transparencia 
de la información sanitaria y la eficacia 
de los Servicios Veterinarios en todo el mundo.
Además, la experiencia muestra la importancia de los
factores económicos y organizativos para que los casi
600 millones de productores pecuarios en el planeta
puedan asumir su papel en la cadena de protección.

Los mecanismos de indemnización de los productores
pecuarios y una mejor formación sanitaria constituirán
pues el núcleo de las estrategias 
de anticipación y de mutualización de los riesgos 
que deberá iniciar la comunidad internacional 
con los profesionales privados interesados por la salud
animal así como los operadores mundiales de los
sectores agroalimentario, farmacéutico y de seguros.

ACCIONES 

ACCIÓN INTERNACIONAL

PARA LA SOLIDARIDAD

Y EL DESARROLLO

PROGRAMAS DIRIGIDOS

PARA EL CRECIMIENTO

ECONÓMICO Y CONTRA

LA POBREZA

COOPERACIÓN CIENTÍFICA

Y TÉCNICA

FORMACIÓN, TRANSFERENCIA

DE CONOCIMIENTOS

A LOS PAÍSES MIEMBROS

ASISTENCIA A LOS PAÍSES

MIEMBROS EN SITUACIONES

DE EMERGENCIA

EPIDEMIOLÓGICA

©FAO/H.D. Nam

© UA-IBAR-PACE
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El programa ALive emprendido en África constituye un
modelo concreto y adaptable a otras regiones del mundo

En la lucha contra las enfermedades animales o la
zoonosis, los pequeños productores pecuarios están
frecuentemente confrontados con una dura realidad

La integración 
de los productores
pecuarios en el
proceso de control
o de erradicación
supone una
indemnización 
real y respetuosa 
de las 
culturas locales



Construir el sistema mundial de salud animal
actuar para una mejor gobernabilidad

LA PREVENCIÓN, 
UN DESAFÍO MUNDIAL

No faltan ejemplos de crisis que, 

a partir de un «eslabón frágil» 

de la cadena de protección sanitaria,

trastornan los equilibrios mundiales

del comercio, del sistema alimentario

y de la salud pública. 

La difusión del virus H5N1 

de la influenza aviar desde 2003 ha

ocasionado la destrucción de varios

centenares de millones de aves, 

y el control de la enfermedad a

escala mundial ha movilizado varios

miles de millones de dólares.

En 2001, la reaparición de la fiebre

aftosa en el Reino Unido condujo al

sacrificio de más de seis millones 

de animales a un coste de unos 

ocho mil millones de euros.

Tal vez menos espectaculares 

pero igualmente representativas 

de la amenaza potencial universal 

de las enfermedades animales 

y de las zoonosis, la difusión rápida

de la rabia en Europa del Este 

o la emergencia del virus 

West Nile (fiebre del Nilo) 

en Norteamérica ilustran cómo

estas enfermedades pueden

rebasar los dispositivos existentes,

incluso en los países ricos.

Frente al desafío que constituyen

ahora las enfermedades animales

y las zoonosis en un mundo

globalizado, la OIE pide 

a la comunidad internacional 

que despliegue un considerable 

esfuerzo de reestructuración 

del sistema zoosanitario mundial.

POTENCIAR LOS

SERVICIOS VETERINARIOS

Las amenazas recurrentes y graves 

en particular han puesto 

de manifiesto la gran diversidad 

de los sistemas nacionales de

gestión zoosanitaria. La OIE lleva 

a cabo una acción determinada 

en favor de una potenciación

global de los componentes

públicos y privados de 

los Servicios Veterinarios de los

Países Miembros que, junto con 

el Banco Mundial, considera como

un Bien Público Internacional.

Habida cuenta de la importancia 

de sus misiones de prevención, 

de control y de certificación 

en cada país, los Servicios

Veterinarios de ahora en adelante

deberán satisfacer criterios 

de calidad comunes aprobados

democráticamente: su puesta 

en conformidad con las normas

internacionales (legislación,

En un mundo en mutación, el riesgo
zoonótico se ha multiplicado.
La OIE considera como prioridades 
la mejora de la gobernabilidad
sanitaria y la puesta en conformidad
de los Servicios Veterinarios con las
normas internacionales de calidad

©G.Marot

8

En cada país, los Servicios Veterinarios son los garantes 
de una salud animal esencial para la salud pública mundial



estructuras, organización,

recursos, capacidades, papel 

de los sectores privado y

paraprofesional) constituye pues

una inversión pública prioritaria,

especialmente para los países 

en desarrollo o en transición.

MEJORAR LA

GOBERNABILIDAD SANITARIA

Está claro que la eficacia 

y la credibilidad de los Servicios

Veterinarios están directamente

vinculadas al respeto 

de criterios científicos, 

y también funcionales, 

tales como la transparencia, 

la independencia técnica,

económica y política.

Apoyar la evaluación de los

Servicios Veterinarios nacionales

sobre la base de las normas 

de calidad de la OIE y contribuir a

reforzar la gobernabilidad sanitaria

mundial constituyen pues objetivos

esenciales para la OIE a mediano plazo. 

El Banco Mundial secunda la iniciativa

de la OIE centrada en la utilización 

de una herramienta de evaluación

modelizada a escala mundial (DVE). 

La OIE es quien conducirá la evaluación

de la calidad de los Servicios Veterinarios

y de los mecanismos de gobernabilidad 

en más de 120 países en desarrollo 

y en transición. Estos países han 

sido considerados elegibles sobre 

una base voluntaria para recibir la 

ayuda financiera internacional 

destinada a reforzar su sistema

zoosanitario y proteger mejor 

la salud pública mundial.

Evaluar los Servicios Veterinarios:
el instrumento DVE

Las normas de la OIE sobre la calidad y la evaluación 
de los Servicios Veterinarios han sido aprobadas
democráticamente por sus 167 Países Miembros. Con el
respaldo del Instituto Interamericano de Cooperación para
la Agricultura (IICA), la OIE ha elaborado por otra parte un
instrumento interactivo de evaluación de la conformidad
de los Servicios Veterinarios con esas normas de calidad.

El instrumento DVE (Desempeño, Visión y Estrategia)
constituye una guía para los Países Miembros 
que desean aplicar un proceso de autoevaluación, 
de evaluación por un socio comercial o por terceros, 
bajo los auspicios de la OIE.

A este efecto, la OIE forma a expertos procedentes del
mundo entero para que puedan actuar como mediadores
del proceso de evaluación en los Países Miembros.
Coordinado por la Oficina Central de la OIE y puesto 
en marcha con el apoyo de sus Representaciones
Regionales y Oficinas en los cinco continentes, la
implantación del instrumento DVE permitirá definir 
las prioridades de las inversiones nacionales necesarias
para la prevención y el control de las enfermedades.

ACCIONES

EVALUACIÓN

DE LOS SERVICIOS

VETERINARIOS NACIONALES

REFUERZO

DE LAS CAPACIDADES

DE LOS SERVICIOS

VETERINARIOS

MEJORA DE LA

GOBERNABILIDAD SANITARIA

NACIONAL

MOVILIZACIÓN

DE LOS ACTORES PÚBLICOS

Y PRIVADOS EN EL ÁMBITO

DE LA SALUD ANIMAL

©A. Thiermann

©usda.gov
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La OIE aboga por un incremento de los recursos
públicos, internacionales y privados a favor 
de los Servicios Veterinarios del mundo entero

En cada país, los Servicios Veterinarios son los
garantes de una salud animal esencial para la
salud pública mundial

La conformidad 
de los Servicios
Veterinarios con 
las normas de la OIE
ayudará a la comunidad
internacional a atenuar
los riesgos para 
la salud animal 
y la salud pública, 
y a reducir la pobreza



la OIE : una acción normativa global y democrática

Comisión 
de Normas Sanitarias 
para los Animales Acuáticos

Esta Comisión, establecida en 1960, 

recopila información sobre las enfermedades

de los peces, moluscos y crustáceos y sobre 

los métodos para combatirlas. Obra suya son 

el Código sanitario para los animales acuáticos  

y el Manual de pruebas de diagnóstico 

y vacunas para los animales acuáticos 

que somete a los Países Miembros 

para su adopción.

167 Países Miembros
Los Delegados de los Países

Miembros son generalmente 

también los máximos responsables

veterinarios de su país.

Lo más frecuente es que, teniendo 

en cuenta la actualidad veterinaria

mundial y la situación de las

enfermedades animales en los países 

o regiones, sean ellos quienes pidan 

a las comisiones técnicas de la OIE

que elaboren una norma o

profundicen en un tema en particular.

Normas
de la OIEComisión 

de Normas Biológicas
Esta Comisión, fundada en 1949, 

se encarga de concebir o aprobar 

los métodos de diagnóstico de las

enfermedades de mamíferos, aves 

y abejas y de recomendar los productos

biológicos más eficaces, por ejemplo 

las vacunas.

Comisión Científica para 
las enfermedades animales

Este órgano, establecido en 1946,

contribuye a determinar las estrategias

y medidas más adecuadas para

prevenir y combatir las enfermedades.

Se encarga del reconocimiento oficial

del estatuto sanitario de los Países

Miembros para algunas enfermedades.

Comisión 
de Normas Sanitarias para
los Animales Terrestres

Creada en 1960, esta Comisión tiene 

la misión  de velar por que los preceptos 

del Código sanitario para los animales

terrestres están basados en la más reciente

información científica sobre protección del

comercio internacional y métodos de vigilancia

de las enfermedades animales y zoonosis. 

Este órgano recurre a los mejores especialistas

mundiales para preparar nuevos proyectos 

de artículos del Código Terrestre y revisar 

los artículos ya existentes a la luz de los

avances de la ciencia veterinaria, y someterlos

a los Países Miembros para su adopción.

Comité Internacional
En el curso de su

Asamblea General anual,

este órgano, integrado por

los delegados oficiales de 

los 167 Países Miembros,

valida bajo consenso 

o votación los textos normativos

propuestos y define las políticas 

técnicas y presupuestarias 

de la OIE votando una serie 

de resoluciones. Elige

democráticamente los

miembros de las comisiones

técnicas. Cada País Miembro

dispone de una voz para la

votación de las decisiones.



la OIE : una red mundial de expertos científicos

Los miembros de la OIE (167) �

Representaciones regionales (5) �

Representaciones sub-regionales (4) �

Laboratorios de referencia (162) �

Centros colaboradores (19) �
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